
CARTAS Á UN NIÑO
S O B R E  L A  E C O N O M Í A  P O L Í T I C A .

(Continuación.)

Despues de haberte explicado on 

m i ú ltim a lo que son oferta , de­
manda y  valor, quiero que sepas lo 
que es precio. Su definición no 

puede ser m ás fá c il; tan  fá c il, que 

apuesto doble contra  sencillo á  que 
la tienes en la p unta de la  len gu a.

¿Q ué puede se r , con efecto, el 

precio sino la  sum a de monedas 

que damos por un objeto ó el va lo r 
de un objeto expresado en dinero? 

Pero como habrás observado que 
me g u sta  am pliar las definiciones y  

meditar un poquito sobre ellas para 

hacerlas m ás com prensibles, deseo 
que recuerdes lo que te  dije en m i 

anterior respecto al com ercio de tu

pap á. Deducíam os de é l, si no me 

equivoco, que su trabajo ó su pro­

ducción intelectual se cam biaba en 

el m ercado social por cierto número 

de m onedas. Como cada una de di­

chas m onedas puede ser el precio de 
un  o b jeto , resu lta  que precio es 

tam bién  la  parte de nuestro trabajo 

que entregam os á  o tra  persona en 
cam bio de una cosa que recibimos 

de sus m anos; ó de otra  m anera, la 
sum a de valores que nos cuesta la 

posesion de un objeto extraño.

E l precio puede y  debe conside­
rarse dividido en necesario y  cor­
riente:  esta diferencia es sencillí­
sim a com o te  v o y  á  dem ostrar. Si 

tú  te  dedicas, por ejem plo, á  fabri­

car chocolate, tu  prim era necesidad
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será adquirir el c a c a o , el azúcar y  
dem as m aterias que entran en su 

elaboración. Despues p agarás al 

obrero que te  a u x ilia  en el negocio, 
y  al term in ar la  operacion podrás 

com probar que has gastado 100 

reales entre unas y  otras cosas para 

obtener 20 libras de aquel producto. 
L os 100 rs. representan el precio 

necesario de las 20 libras de choco­

la te . P ero  com o tu  idea h a sido es­

pecular con aquella in d u stria , po­

nes á  la  ven ta  tu  chocolate á  ocho 

reales lib ra , lo que te  produce tres 
de gan an cia  en cada una ó tres du­

ros en la  to ta l elaboración. Los 
ocho reales son el precio corriente.

Luego precio necesario  ó n a tu ra l 
es el que tiene de coste un artícu lo, 

a l paso que vulgar , ó corriente es el 

que tiene en el m ercado.

P a ra  fijar el prim ero no h ay  que 

rom perse mucho la cab eza: basta 

con saber sum ar. E l segundo no es 
tan  fácil de determ inar. Acuérdate 
del d iluvio  de salm ón que llenó el 

m ercado en m i ú ltim a ca rta , é hizo 

que los com erciantes que lo habían 
com prado en la  costa á  dos y  ha­
bían tenido que p ag ar otros dos por 

su conducción á M adrid , se encon­

traron  prim ero con una gran  com ­

petencia, y  despues con que los con­

sum idores llegaron á cansarse de 

aquel pescado y  tu viero n  que darlo 
por la  m itad de su precio necesario 
p ara  no perderlo todo. L u ego  el 

precio corriente se fija por la rela­

ción que existe  entre la  oferta y  la 
dem anda.

F ig ú ra te  adem ás que com ercias 

en p araguas y  que no cae una g o la  

de llu v ia : la poca utilidad  de tu 

m ercancía la  hace bajar de precio; 

pero com pras lu égo u n a  g ra n  par­

tida de tr ig o , y  como no llu eve y  
la  cosecha puede darse por perdida, 

la  -necesidad del tr ig o  hace subir de 

precio tu  m ercancía. L u ego  la  u ti­
lidad y  la  necesidad  de las cosas 

contribuyen  en g ra n  m anera á  de­

term in ar su precio.

Una p regu n ta  incidental. ¿Cuáles 
son los objetos cu yo precio fluctúa 
m ás? De fijo que tu  m am á lo sabe, 

á  pesar de no escribir libros ni te­

ner una cá ted ra , y  m ejor aún tu  

a n tig u a  nodriza y  actual am a de 

gobierno. Los m ás necesarios. Y  
esto se explica perfectam ente: el 

salm ón puede conservar su precio, 

porque no todo el mundo puede co­
m erlo y  se h alla  lim itado su con­

sum o á  las clases acom odadas; pero 

el pan que so consum e en todas las 
m esas, el pan que es el prim er a r­

tículo necesario , debe ten e r, y  lo 

tiene realm ente, un precio m u y v a ­

riable. T ú , que eres un n iñ o , pue­
des haber notado sus casi diarias 

a lte ra c io n e s, y  recordar que el 

m ism o pan que h oy  te  cuesta 14 

cuartos, lo has pagado no hace m u­

cho á  28. Com para esta variación  

con la  de los demas artículos de 
consum o en el m ism o período, y
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verás que unos han bajado de ocho 

á  c in co , otros han subido de 15  á  

20; pero n in gu n o  com o el pan ha 

duplicado ni rebajado su precio en 
una m itad.

A  pesar de todo esto, ta l vez pre­

tenderás que teexp liq u e en qué debe 

fundarse un com erciante para fijar 

precio á  su g é n e ro ; y  como quiero 

dejar satisfecha del todo tu  curiosi­
dad, te diré que su punto de partida 

no debe ser otro que el coste de 

producción ó sea su precio necesa­
rio: sobre este precio fijará una can­

tidad que sea su verdadera g a n a n ­

cia, cantidad que m iéntras más pe­

queña se a , m ás facilitará  los cam ­

bios y  las transacciones m ercantiles. 
Conviene que no eches esto en saco 

roto, pues si llegas á  in sistir en ela­

borar chocolate y  en venderlo á  

ocho re a le s, es fácil que des salida 

á  m u y poco y  ^ e eche á  perder de 
viejo lo dem as, a l paso que ponién­

dolo á  seis lo vend erás todo indu­
dablem ente.

— Pero esto no puede ser en ab­

so lu to , m e dirás. ¿Quién fija , por 

ejem plo, el precio del tabaco? ¿Quién 

lo fija á  un cuadro de R afael de U r- 
bino?

P regu n tas son esas á  que deseo 

dar contestación cum plida.
Cuando una persona, ó una socie­

dad ó un gobierno tienen el dere­
cho exclu sivo  de hacer determ ina­

das cosas, dicen los econom istas que 

ejercen un monopolio. La etim ología

de esta  voz denota que uno explota 

á  m uchos ó que m uchos son v íc ti­

m as de u n o , lo c u a l, como com­

prendes, no habla m ucho en su elo­

g io . tíl m onopolio, por lo tan to , es 

siem pre injusto é inconveniente; 
pero cuando lo ejerce el gobierno 

puede tolerarse, por ser uno de los 

medios de que dispone para atender 

al sostenim iento de las cargas ge­

nerales. A lgu n o s econom istas aña­
den que el m onopolio de la  fabrica­

ción del tabaco, se h alla  disculpado 

por la  circun stancia  de que el go­

bierno g a ra n tiza  de ese modo al 

com prador la  buena calidad del gé­
nero; pero y o  he observado que los 

que esto dicen, ó no fu m an , ó fu­

m an habano, ó de contrabando.

Queda contestada tu  prim era 

p regu n ta. En cuanto á  la  segunda, 

ó sea la  de quién fija el precio á  un 
cuadro de R afael de U rbin o, mi 

contestación no será ménos exp lí­

cita . E l precio debe responder como 

sabes a l va lo r  de los ob jetos, y  si 

éste aum enta cuanto la  producción 
es m ás lim itada, dim e si un cuadro 

de R a fa e l, un a estatua de A lonso 

Cano, ó sencillam ente un brillante 
de gran  tam año, son objetos que 

pueden abundar en el m ercado en 
un m om ento dado. Sus propietarios 

ejercen indudablem ente un m ono­

polio ; pero m onopolio que se halla 
disculpado por los m ism os princi­

pios económ icos y  que no afecta á  

la  generalidad , que se pasa perfec­
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tam en te sin el cuadro, la  estatu a  ni 

el brillan te.
A l hablar del m onopolio, esju sto  

que dedique dos palabras á  los pri­

vileg io s  de invención ántes de cer­

ra r  esta ca rta . M uchos creen que el 
p rivileg io  de invención concedido 

por el gobierno á 1111 industrial su­

pone en prim er térm ino la  bondad 

del sistem a ó invención á que se 

concede, y  en segundo la  protec­
ción del m ism o gobierno p ara  que 

ejerza el monopolio de su ven ta . 
N ada de esto es exacto . E l gobier­

n o , á  quien no puede concederse 

un a sabiduría infalible en to d o , no 

podría conceder ju stam en te lo uno 

n i lo o tro , y  reduce su m isión en 
m ateria  de privilegios de industria, 
á  exam in ar el procedim iento que le 

presentan, y  si está pedido en regla  

y  110 se h a concedido otro  igu al y 

p ag a  el interesado cierta  cantidad 
en m oneda de buena le y , le concede 
un títu lo  de propiedad que le au to ­

r iza  á  decir que su in ven to  está  pri­

KÁ

Quedóse en cierto lugar 
Ciego un pobre caballero;
Mas, díscolo y  altanero,
No se dejaba guiar.
Decia la buena gente:
— Qué lástim a! Si tropieza!...

vileg iad o , poro obligándole á  que 

añada que lo está sin g a ra n tía  del 

gobierno. Entónces el in d ustrial se 
co n vierte  en com erciante, y  no p u - 

diendo eludir la  le y , pone sobre el 
objeto en letras m uy gruesas P R I­

V ILE G IA D O , y  añade en iniciales 

m icroscópicas s. o. d . o. , que quie­

ren decir sin  (jaranita del gobierno.
F íjate  en cualquier producto pri­

v ileg iad o  y  te  convencerás de lo que 

te  d igo.
De todas m aneras, y  por m ás cor­

tapisas que se le p o n g a n , no estoy 

por el p riv ileg io , á  causa del m ono­

polio que puede entrañ ar. A sí lo 

m anifesté no h a m ucho tiem po en 
u n  librejo en v e rs o , a l definir el 

p r iv ile g io :

................ Protección
abusiva. Facultad 
de poder medrar los ménos 
perjudicando á los más.

(S e  co n tin u a r á .)

M . O sso r io  y  B e r n a r d .

JL  A .

Pero él, duro de cabeza, 
Continuaba impenitente.
Y era tan terco y tan malo, 
Que si alguien, su falta al ver, 
Lo quería socorrer, 
Contestaba con un palo.
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Ante tan pesada broma, Callóse el buen lugareño
Todos de hombros se encogían; Del audaz compadecido,
Le dejaban, y decían: Y  el ciego, siempre atrevido,
— Que con su pan se lo coma. Tomó el camino risueño.
Largo tiempo se pasó Mas quiso su mala suerte
Sin dejar su loca idea, Que el sendero equivocando,
Y  la gente de la aldea Cayese al pozo rodando
Y a en el ciego no pensó. Y  allí encontrara la muerte.
Cierto dia, por su mal.
Se dirigió á  una alquería
Muy cercana, donde habia Niños, al ciego mirad
Un gran pozo sin brocal. En vuestra clara conciencia,
Advirtióle un buen vecino Y  ved que la inexperiencia
Lo del pozo; y él, osado, E s la mayor ceguedad.
C o n t e s t ó V o y  descuidado
Porque conozco el camino. M a n u e l  G e n a r o  R e n t e r o .

J 3 l  l o b o  y LA ZORRA,

F Á B U L A .

Una zorra, cierto dia Vois sois joven y sois fuerte,
En el campo se encontró Yo soy muy falsa y muy vieja;
A  un lobo; le saludó Ambos buscamos la suerte:
Con la mayor cortesía, La razón nos aconseja
Y  de este modo le habló: Amistad á vida ó muerte.
— ¿Dónde, amigo, caminais? La fuerza y la astucia unidas,
— En busca voy de la suerte. Aumentando nuestras mañas,
— Pues mi camino lleváis. Nos darán fuerzas crecidas
— ¿Con qué elementos contais? Para ver nuestras hazañas
— Yo soy astuta.— Yo fuerte. Felizmente concluidas.—
— ¿Quereis que los dos firmemos Asi la vulpeja habló;
Un trato y nos ayudemos? Escuchóla el lobo atento.
— ¡ Somos ambos tan distintos! Y despues que concluyó,
— Cierto, mas nos parecemos De fiel amistad la dió
En nuestros malos instintos. Palabra, conjuramento.
Ambos de carnicería Y a unidos los dos, trataron
Estamos siempre sedientos, De explotar la sociedad,
Y  no nos vemos contentos Y en el momento empezaron,
Si 110 contamos al dia Dando suelta á su crueldad.
Nuestras victimas por cientos. Y  mil victimas causaron.
Vos, de vuestra fuerza usando, Vil y astuta la vulpeja,
Los ganados destrozando, Experimentada y vieja,
Sois terror de los corderos; Los negocios dirigía;
Y  yo, mi astucia empleando, Y  el otro, como una oveja
Soy coco en los gallineros. De manso, la obedecía.
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Así los años corrieron,
Y los estragos que hicieron 
Fueran de contar prolijos,
Y' bien pronto el terror fueron 
De los vecinos cortijos.
Pero la zorra, cansada, 
Retirarse decidió 
De aquella vida malvada,
Y  al objeto, una emboscada 
A su socio preparó.
Sabiendo que un cepo habia 
En un corral no distante, 
Llena de astucia y .falsía,
Á  su cómplice ignorante 
Llevó al corral cierto dia.
Él, incauto y  confía lo,

Quedó en el cepo cazado;
Pero se pudo vengar 
Viendo á la zorra espirar 
En otro que estaba al lado.
Así, de la misma suerte 
Vieron la astuta y el fuerte 
Castigada su maldad;
Y acabó la sociedad 
Dando á los socios la muerte.

En todas las ocasiones, 
Cuando son matas acciones 
Las cadenas que nos atan,
Se rompen /os eslabones,
Pero jamás se desatan.

V e n t u r a  M a y o r g a .

R e p i t o  e l  t r a v i e s o .

( Continuación.)

A penas se habian pasado unos 
cuantos dias despues de su ú ltim a 
hazaña y  cuando y a  el recuerdo de 

ella se iba borrando en su fam ilia, 

com enzó Pepito á  idear nuevam ente 
otra  de las suyas.

E sta  vez  le dió por hacer rabiar 
;i sus com pañeros de escuela, y  al 

efecto em pleé algunos dias en pen­

sar la m ejor m anera de conseguir su 
objeto.

Despues de m ucho m aquinar y  
tras m ucho discurrir, ocurriósele, 

por últim o, una diablura'que le pa­
reció la  más sublim e de todas cuan­

tas h asta  entónces habia llevado á 
cabo.

l ié  aquí lo que im aginó el bueno 

de nuestro héroe: recordando que 
en el despacho de su papá habia 

una porcion de legajos perfecta­

m ente atados con bram ante m uy 
fu erte , entró una tarde en aquella 

habitación aprovechando un des­

cuido de su m adre, y  desató uno 
por uno los le g a jo s , con objeto de 

aprovech ar el cordel para realizar el 

plan que habia concebido; hecho esto, 

y  á  fin de que sus padres no se 

apercibieran por el pronto, cogió  los 
legajos desatados, y  revueltos todos 

los papeles quecontenian, escondió­

los detras de un arm ario y  salió del 

despacho tan  tranquilo; á  la m a-
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ñaña sigu ien te  fué á  la  escuela, y  

m iéntras los dem as chicos daban la 

lecc ió n , m etióse debajo de las m e­
sas y  fué atándolos de los piés uno 
por un o, aprovechando para ello el 

cordel que la noche ántes habia ro­

bado en su casa.

P e p ito , ayudado sin  duda por el 
dem onio, realizó su idea con toda 

felicidad, y  n i uno siquiera de los 

m uchachos se apercibió de nada 

hasta el m om ento de la  salida.
Apénas el profesor habia dado la 

hora de m arch arse, fueron los ch i­

cos á  levan tarse  de sus puestos, y  

a llí fué T ro ya ; intentólo el prim ero, 

y  a l ir  á  dar un paso, cayó de bru­

ces sobre la  m esa tirando a l suelo 
una m uestra y  derram ando por el pa­

vim ento e l contenido de un tintero; 

el niño inm ediato, queriendo ayudar 

a l caido tra tó  de levan tarse  y  ocur­
rióle lo m ism o que a l p rim ero; y  
como todos los niños estaban a ta­

dos unos á  o tro s, repitiéronse las 
caidas y  los golpes, y  á  los pocos 

instantes la  escuela era un campo 

de A g ra m a n te , y  por todas partes 

se veian  libros tirados, tin teros ro­
tos, m uestras hechas pedazos, y  todo 

esto confundido con los ch icos, que 

enredados unos en otros rodaban 

por el suelo sin conseguir levan­

tarse.
A quella  diablura de P epito, tan  

felizm ente realizad a, fué causa de 

que al niño se le expulsara del co­

legio, y  su p a p á , ju stam en te enco­

lerizado por ello, y  asim ism o por el 

desbarajuste que en sus papeles ha­
bia hecho, le dió u n a  paliza espan­

tosa  y  le tu vo  encerrado tres meses, 

sin  que en todo este tiem po viese 

la  luz del so l, y  sin  otro alim ento 

que un pedazo de pan y  un sorbo de 
a g u a  clara.

Pasados aquellos tres m eses, y  

despues de haber hecho form al pro­

pósito de enm ienda, salió P epito  de 

su encierro.
Otro en su  lu g a r  habríase curado 

de su gen io  trav ieso , pues las dos 

correcciones recibidas bastaban para 

ello; pero nuestro P epito  ten ía , co­
m o y a  he d ich o, el diablo en el 

cuerpo, y  nada podia corregirle.

A  los pocos dias de verse  libre 
tom óla con su h erm an ito , el pobre 

Juan, que era  el reverso de la  m e­

dalla: sabíase siem pre las lecciones, 
era  ju icioso y  bueno, y  sus padres 

prem iaban las buenas cualidades del 

niño com prándole m uy lindos ves­

tidos y  regalán d ole á  menudo boni­
tos ju g u e te s.

E sto  era m u y  ju sto ; pero como 
nuestro P epito, á  m ás de ser tra v ie ­

so era envidioso, no podia v e r  con 

tranquilidad que á  su herm ano le 

com praban ju g u e te s , m iéntras que 

él estaba encerrado en su cuarto.
P o r el pronto esta envidia de P e­

pito traducíase solam ente por des­

precios á  su herm ano; pero u n  dia 
en que su padre com pró á  Juanito 

un elegante ju g u e te  no pudo y a r e -
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sistir, y  despues de destrozar el ju ­

guete, y  abusando de su fuerza, la 

em prendió á  cachetes con el pobre 

Juanito, m ientras L u isita  lloraba á  
lágrim a v iv a  viendo que tan  cruel­

m ente m altrataba á  su herm anito.

A l saber el papá la  ú ltim a h aza­

ña, encolerizóse de ta l modo que 

resolvió ca stig a r a l travieso  niño de 
una m anera m ucho m ás dura que

hasta entónces, decidido á todo á n ­

tes que consentir por m ás tiem po 

las m alas acciones de P ep ito , y  re­

suelto á  co rtar de ra íz  sus inclina­

ciones ántes de que robustecidas és­

tas con la  edad llegaran  á  conver­
tirse en delitos.

( S e  c o n tin u a r  A.)

Ga r l o s  A g u ir r e .

POS FLORES.

De un ameno pensil en la pradera 
Crecían á la par dos gayas flores:
La una, con amor besada era 
Por las auras de Mayo;
Y  á la otra, del viento los rigores 
Arrancaron las hojas de su tallo.
La primera del cielo fué elegida;

La segunda juguete fué del viento.
Igual en el jardín de nuestra oída 

Flores hay que el destino 
Suele besar con su aromado aliento 
Y otras que arrastra en raudo torbellino.

Ja v i e r  S o r a v i l l a .
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J 3 l  JpRÍNCIPE J K m  ADO,

CUENTO.

( C o n t i n u a c i ó n . )

II.

Creció A m ado en medio del ca­

riño u n iversa l, y  sus ju egos y  sus 

ocurrencias tra ían  em belesado al 

reino entero. P o r supuesto que, 

consecuentes con el p rogram a de 
educación que ad op taran , sus pa­
dres p reven ían los m ás m ínim os 

caprichos del heredero; y  si en la 

época de la  lactancia  no le dieron 

dos am as en vez  de un a, fué porque 

los m édicos de palacio declararon

que ta l exceso podría com prom eter 

su salud. N o bien el príncipe co­

m enzó á  interesarse por los objetos 

exteriores, le pusieron entre las 

m anos cuanto señalaba con su de- 

dito; y  com o llega  una edad en que 

los niños quieren tocar á  to d o , no 
h ay  que decir las preciosidades que 

hizo añicos sin  saberlo el príncipe. 

E n  sólo una m añana destrozó la  co­

lección m ás rica  de porcelanas y  es­

m altes que poseia C olm an ia, y  que 
se guardaba en el museo de los re­
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yes com o tesoro artístico  inestim a­
ble. Tam bién tu v o  el placer de re­

ducir á  fragm entos unos abanicos 

delicadísim os de n ácar y  m arfil, re­
g a lo  de boda que estim aba m ucho 

la  reina Serafina, y  unas sabonetas 

m uy curiosas que el rey Bonoso se 
entretenía en arreglar y  poner en 

hora diariam ente; sin hablar de las 

flores exóticas que arrancó en el in­

vernadero, ni de los libros raros y  

únicos que rasgó en la  biblioteca. 
A l em pezar la  época de los ju g u e ­

tes , y a  se com prenderá lo pronto 
(pie A m ado se aburrió de trom pos, 

p elotas, cuerdas, soldados de p lo­

m o , tam bores y  otras baratijas co­

munes; todos los dias pedia ju gu etes 
nuevos y  d istin to s, y  hé aquí que 

Colm ania se puso en conm ocion 

para idear novedades que distrajesen 

al príncipe. L lam ados de real órden 

acudieron á  palacio los m ecánicos 

m ás hábiles, y  se dieron á discurir, 

creando m uñecas que hablaban, 

cantaban y  bailaban; bueyes que 
pacian, borricos que rebuznaban, y  
m ultitud de artificios sémejantes; 
pero sucedió que Am ado hacia y a  

m uecas de desden á cada invención: 

y  por últim o, un a noche, habiendo 

visto la  luna, que apacible y  m ajes­

tuosa se reflejaba en un estanque, 

se em pestilló en pedir aquel ju g u e te , 
que le gustaba m ás que todos. A l 

verle  p atear y  llorar, el re y  Bonoso 

se puso casi de rodillas ante el m e­

jo r  m ecánico, rogándole que por

Dios hiciese una luna falsa para 
aplacar á  Am ado con ella . E l me­

cánico labró un lindo disco de p lata 

m u y  re lu cien te , y  haciendo como 

que se inclinaba a l estanque para 

recogerlo , lo entregó al príncipe. 
P ero  éste que, según la promesa del 

hada, no ten ía  pelo de tonto, siguió 

g im ien d o, y  asegurando que aque­

lla  luna era de m en tirijillas, y  que 

110 alum braba como la otra. E n  se­

m ejante ocasion es fam a que el m e­

cán ico , anticipándose m ucho á los 

adelantos de la  ciencia m oderna, 
descubrió una aplicación de la  luz 
eléctrica, por medio de la  cual logró 

que e l disco esparciese un a claridad 

su ave com o la  de la  lu n a , y  con­

ten tó á Am ado, haciéndole creer 
que poseia realm ente el astro noc­
turno.

Pisando así sobre rosas, y  viendo 

prevenidos sus deseos m ás leves, 

fué el príncipe haciéndose de pár­
vu lo  n iñ o , y  de niño m an ceb o, y  
cum pliendo los diez y  ocho años 

sin  haber aprendido cosa de prove­

cho; porque, es claro, como su p ri­
m er m ovim iento fué negarse á  tra ­

bajar y  á  estudiar , nadie soñó en 

insistir n i en m olestarle. P or otra 
p a rte , su  buena m em oria y  su na­
tu ra l despejo suplían un tanto á  la  

instrucción que le fa lta b a ; y  como 

era adem ás de listo m uy guapo, ru ­

bio com o unas "candelas, con unos 

ojazos azules que daban gloria , toda 
Colm ania consideraba á Am ado el
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m ás perfecto de los príncipes. N o­

tábase, eso s í, que A m ado ten ía  el 
rostro a lg o  descolorido, y  los bellos 
ojos a lg o  apagados y  tristes; que no 

m ostraba interés por cosa a lgu n a  

de este m u n d o, y  que despues de 
una tem porada en que tu vo  gran  

afición á  perros, y  despues á  loros 

y  pájaros, y  por últim o á la  caza  de 

cetrería , que se hace con unas aves 

am aestradas que llam an halcones, 
el príncipe habia caido en absoluta 

in liferen cia, y  su herm oso sem ­

illante revelaba un aburrim iento 

invencible. Tem ióse que su  salud se 

hubiese a ltera d o , y  el reino hizo 

públicas p legarias por su restable­
cim ien to , con tan to  m ás m otivo , 
cuanto que hallándose el re y  Bonoso 

m uy cascadito y  v ie jo , y  la  reina 

Serafina hecha una pasa, nadie du­
daba de que presto pondrían am bos 

el cetro en m anos de A m ad o, re ti­

rándose ellos del gobierno y  del 
trono. Y  es de ad vertir que los co l- 

manienses deseaban m uchísim o que 

isí sucediera, porque desde hacia 
a lgunos años el reino andaba m u y 

m al regido y  los vasallos descon­

tentos. E l re y  y  la  re in a , buenos 
com o siem pre, pero embobados con 

iu h ijo , descuidaran los asuntos 

públicos, y  un m inistro orgulloso y  
audaz, el conde del B u itre , se h i­

ciera dueño del poder cargando al 
pueblo de tr ib u to s , persiguiendo 
aquí, encarcelando acullá, y  dándose 

tal m aña en derrochar los fondos

del E ra r io , que si en Colm ania hu­

biese papel del t r e s , de fijo estaría 

casi tan  por los suelos como el de 

E spaña. Bonoso y  Serafina se que­
ja b a n , pero no tenían resolución 

para co ger a l m inistro y  castigarlo  

debidam ente: y  entre tan to , en Col­

m ania h abia m uchas p rovincias cu­
yos h abitantes perecian de ham bre 

ó se alim entaban con las yerbas y  

raíces del m onte, no queriendo cul­

t iv a r  sus heredades, porque no les 

producían lo necesario para satis­

facer las contribuciones inm ensas 

que e x ig ía  el conde del B u itre. De 

m anera que el p ueblo , irritado y  
furioso, m aldecía al m inistro, y  ha­

blaba de sublevarse y  de arrojarlo 

por fuerza del poder.

E l rey  y  la  reina, aunque no de­
jab an  de aflig irse  por lo que sabían 

del m al estado del p a ís , por m ás 

que el conde del B u itre  se lo ocul­

tab a todo lo posible, pintándoles al 
contrario una situación m u y hala­

güeña, pensaban principalm ente en 

A m ad o , cu y a  apacible m elancolía 
em pezaba á  inquietarles. Si bien no 

im aginaban haber om itido nada 

para hacer á  su hijo feliz, ten ían  

unos barruntos de que no lo era, 
viéndole pálido y  abatido. Consul­

taron  a l m édico de cám ara, el cual 

recetó una tem porada de cam po. 
Los reyes entónces se fueron con el 

príncipe á  un m agnífico sitio de re­

creo que se llam aba Lagoum broso, 

y  que estaba casi en las fronteras
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del re in o , tocando con el país de 

M ala térra. E ste lu g a r , que pocas 

veces v is ita ra n  los reyes, era  ame­
nísim o y  de un aspecto sin gular. 

Grandes bosques de árboles cente­

n arios, cubiertos de m usgo y  li­

quen, rodeaban por todas partes un 

lago diáfano y  sereno, en una de 

cu yas o rillas, y  sobre im ponentes 

peñascos, se elevaba el castillo , re­

sidencia real; el castillo  era y a  m u y 

an tigu o  y  de arquitectura grandio­

sa ; sus to r r e s , cercadas de balcon­
cillos calados de gran ito , se refleja­

ban en el lago; y  la  hiedra, trepando 

por los m uros, daba graciosísim o 

aspecto á  la  a zo te a , en cu yo  borde 
unas estatuas de m árm ol, am arillo­
sas y a  con la  intem perie, se inclina­

ban p ara  m irarse en el la g o  tam ­

bién. E ra  ta l la  frondosidad de aquel 
p arqu e, que parecía que ja m ás el 

pié hum ano pisara sus sendas. A  
Am ado le gu stó  m ucho el s itio , y  

m ostró anim arse paseando por é l y  

recorriéndolo en todas direcciones, 

por m ás que á los pocos dias v o l­

viese  á  m ostrarse tacitu rn o  y  a li­
caído com o án tes. U na tarde el rey 

y  la  reina salieron con A m a d o , di­

rigiéndose á un punto m u y fragoso 
del bosque que no conocían aún. 

E l rey  Bonoso, aunque sus años y  
sus achaques no le hacían m u y á 
propósito para sosten de nadie, daba 

el brazo á  Am ado porque éste no 

se fa tig ase ; y  detras iban dos pa­

je s , dispuestos á reem plazar al rey

y  á serv ir  de apoyo al príncipe. 

M ás atras ven ia  un palafrenero, 

llevando del diestro el caballo ñ ivo - 

rito  de Am ado por si á  éste se le 

ocurría  m o n ta r ; y  despues seguían 

lacayos con un a silla  de m anos, 

otros con blandos co jin es, otros 

cargados de refrescos y  dulces, todo 

por s i el príncipe experim entaba 

en la  se lva  ganas de sen tarse, ó de 
com er, ó de beber. Am ado fué des­

pacio y  por su pié h asta  el sitio 

m arcad o, que era un v a lle  en que 
un torren te , saltando en tred ós ne­

gras ro cas, caia  al borde de un 

prado de fresca y  m enuda yerba, 

bañando las raíces de álam os g i­

gantescos que som breaban la  pra­
dería. E sta  convidaba a l descanso, 

y  o lia  á  m anzan illa , á  m e n ta , re­

creando la  v is ta  con las m il flores 

silvestres y  acuáticas que al lado del 

torrente abrían  sus corolas. Am ado 

se quiso tender sobre el tap iz  de he- 

lechos y  ranunclos; pero por listo 
que an d uvo, y a  sus pajes le  coloca­

ran en el suelo dos ó tres alm oha­

dones de terciopelo y  seda, en los 
cuales quedó sentado. E stu vo  así 

un  ra to  sin h ablar p a la b ra , hasta 
que un  espectáculo nuevo atra jo  su 

atención. A l otro  extrem o de la 

pradería v ió  á  un hom bre que con 
un hacha estaba partiendo las ra­

m as secas que alfom braban el piso, 
y  ju ntán dolas para reunir un haz 

de leña. M anejaba el hacha con 

tan to  g a rb o , que Am ado no ap ar-
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tab a  la  v is ta  del leñador. Am ado 
se le v a n tó , y  escurriéndose entre 

los árboles, lo gró  acercarse sin  que 

el trabajador lo sin tiera , y  obser­

va rle . E ra  u n  m ancebo de unos 

ve in te  años, pero robusto y  v ig o ­

roso , con m úsculos de acero que se 
señalaban en su cuello y  brazos á 

cada golpe del h ach a. Su estatura 

era a lta  y  su rostro noble y  d istin­

guido : y  lo m ás extrañ o  para 

Am ado fué v e r  que el pobre leña­

dor llevaba bajo un tra je  tosco una 

fin a cam isa de b a tis ta , v  que los 
largos rizos de su cabello castaño 

oscuro relucían y  eran suaves como 

si estuviesen ungidos de balsám ico 

aceite . A m ado salió de la  espesura, 

y  llegándose a l leñador, em pezó á 
hacerle m il p reg u n ta s, á  que éste 

contestó con resp eto , pero sin  tu r­

barse. Dijo que se llam aba Ignoto, 

y  com o Am ado se em peñase en que 

le h abia de m ostrar su  cab añ a, el 

leñador le condujo á  una próxim a 

y  m u y pobre, en que sólo habia un 

cántaro con a g u a , un banco de ma­

dera y  tres ó cu atro  pucheros y  es­
cudillas de b a rro . A m ado, que sim­

patizaba cada vez m ás con Ignoto, 

no paró h asta  que le hizo com er de 

los exquisitos m anjares y  ca ta r  los 

v in o s  y  h elad os quesuspajes traian, 

á  lo cu al se prestó el leñador con 
m u y buen a p etito , asegurando que 

pocas veces g u stara  tan  delicadas 

golosinas. E l rey  y  la  reina se m a­

ravillaban  de lo divertido que Am ado
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dentro de un jarró n  enorm e que 

contenia flores artificia les, con tal 

prim or im itadas que parecían ver­

daderas. A llí ,  cubierto de dalias y  
rosas de trapo, oyó el príncipe pa­
sar á  los que le buscaban, y  les es­

cuchó decir que si á  los reyes v ie­

jo s  se contentarían con llevarlos á  

M alaterra cau tivos, á  él era preciso 

m a tarle , porque así no habia que 

tem er que h oy  ó m añana reclam ase 
su trono. Cuando los perseguidores 
se a le jaron , despues de registrar

m ucho, salió A m ado de su escondi­

te, y  viendo la ventana abierta  y  la 

azotea d elante, arrancó un grueso 

y  largo  cordon de seda que recogía 

el cortinaje de su lech o, lo ató al 

balaustre, y  se descolgó por él hasta 
el pié del castillo , desde donde, y  

como si tu viera  alas en los talones, 
em prendió á  correr, y  no paró hasta 
la  cabaña de Ignoto.

(  S e contin u ará .)

E m il ia  P a r d o  B a z a n .

CONVERSACIONES DE UN P A D R E  CON SUS HIJOS
S O B R E  H I S T O R I A  S A G R A D A .

CO N VERSACIO N  CU A R T A .

Sucedió, pues, mis buenos am i­

gos, que a l punto que A dán y  E v a  
com ieron del fruto del árbol que 

estaba vedado para ellos, en aquel 

m om ento, como y a  os dije, perdie­

ron la  inocencia que form aba su 

m ás preciosa jo y a  y  todos los dones 
y  encantos de que estaban revesti­

dos. Com prendieron, aunque tarde, 

el delito que habían com etido y  la  

pena á  que quedaban sujetos.

—  ¡A h ! niños m ios, se m e figu ra  
v e r  en este instante á  nuestros p ri­
m eros padres cruzar las frondosas 

sendas de aquel delicioso lu ga r con 

paso va cila n te  é incierto, a v e r g o n ­
zados de sí m ism os; el rostro de­

m udado, cubierto de pálida tristeza- 
y  lleno el corazon de am argu ísi­

m o dolor y  de terrib le  a n g u stia ...
¡ Qué pesar tan  profundo agobia 

su alm a! ¡y  cuán inm ensa es su pe­

na al oir la  poderosa v o z  de Dios 
que les llam a como severísim o ju ez 

para hacerles ver su delito y  seña­

larles la  pena que han m erecido!.. 

¡Oh! su aturdim iento llega  h asta  el 

punto de im aginarse poder escapar 

de su presencia internándose en 
la  oscuridad de los bosques. ¡V a­

na y  pueril cre e n cia !.. Dios con su 

m irada infinita los v e ia  y  con­
tem plaba con su inexorable ju s ti­

cia, y  preciso era que sufrieran su 

presencia y  oyesen la  pena que les 

estaba señalada. Convencidos de lo 

in útil que era el pretender ocultar­
se de su v ista , llenos de tem or y  de
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vergüen za aparecieron delante de su 

Dios y  Criador. L legados que fueron 

a llí, é in terrogados por qué habían 

desobedecido sus órdenes, trataron  

de excusarse uno con el otro, igu al 

á  lo que hacéis vosotros cuando os 

reprenden por a lg u n a  fa lta , que lue­

go tra ía is  de excusaros echando la 
cu lpa á  vu estros herm anos ó á  los 

que están en v u estra  com p añ ía .—  

Estas excusas ó disculpas de nada 

les sirvieron , y  el Suprem o ju ez con­
denó á  todos cuantos habían tenido 
parte en el delito. A  la  serpiente le 

d ijo :— «Por cuanto has hecho esto, 

m ald ita  eres entre todos los anim a­

les y  bestias de la  tierra: sobre tu 

pecho an darás, y  tierra  com erás 
todos los dias de tu vida.» Sentencia 

que se ha cum plido al pié de la  le­
tra  según podéis v e r  a l recordar có­

m o suelen arrastrarse las culebras 

por los cam inos. Y  á  la  m ujer la 
condenó diciéndole:— «M ultiplicaré 

tus m iserias y  estarás bajo la  potes­
tad de tu  m arido y  él tendrá dom inio 

sobre tí.»  Dijo asim ism o al hombre 

estas terribles palabras: —  «P or 

cuanto oiste la  voz de tu  m ujer y  

com iste del árbol de que te  habia 
m andado que no com ieras, m aldita 

será la  tierra  en tu  obra; con fatigas 

com erás de ella todos los dias de tu 

v id a . Espinas y  abrojos te producirá 

y  com erás la y erb a  de la  tierra.»  Y  

le dijo aún m á s:— «Con el sudor de 
tu  rostro com erás el pan hasta que 
vu elvas á  la  t ie rra  de donde fuiste

tom ado; porque polvo eres y  en pol­
vo  te  vo lverás.»

L o  m ás triste  es, niños m ios, que 

este delito ó pecado fué trasm iti­

do ju n tam en te  con la  sentencia que 
recayó  sobre él á  todos nosotros, y 

es el quese lla m a  en el Catecism o 

(librito por donde estudiáis en la 

escuela la doctrina cristian a) peca­

do origin al; y  esto es claro: ellos 
han sido nuestros prim eros padres, 

de los cuales todos procedem os, y  

así es consiguien te que al descender 

y  salir de ellos nos trasm itieron su 

culpa y  los efectos de ella, com o el 

a g u a  de un m anantial im puro ó de 
m ala calidad, v a y a  por donde quie­

ra , lleva rá  siem pre consigo el de­
fecto de su origen .

Conozco v u estra  im paciencia y  
v o y  á  term in ar: despues que Dios 

N uestro Señor im puso aquellas sen­

tencias que acabo de trascribiros, 
A dán y  E v a  fueron arrojados del 

P araíso, y  puesto delante de él un 

querubín con una espada que arro­

ja b a  llam as, com o nos dice la E scri­

tu ra  S an ta . Con pesar profundo y  
aflicción sin igu al, herida el alm a de 

dolor y  de tristeza , salieron A dán y  

E v a  de aquel lu g a r  de delicias. Sea­

m os siem pre obedientes y  sum isos 

á  la  vo z del Señor para no caer en 

los r igo res de su ju stic ia ; y  hasta 

otro d ia  que podamos seg u ir conver­

sando am igablem ente sobre historias 
tan  buenas y  santas y  ejem plares.

R a m ó n  S k g a d e  Ca m p o a m o r .
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Son pequeñitos, pero prometen.
Ahí les teneis dejando que el libro descanse sobre las duras piedras de la calle y 

preparándose á jugar al chito, con lo cual, á la vez que ejercitan su puntería, irán pre­
parándose para más altas empresas, tales como asistir á las casas de juego, compro­
meter su bienestar al monte ó perder la salud en la ruleta.

Lo malo es que dos de los niños que veis juegan por vez primera y  por divertirse, 
aprovechando la oportunidad de tener unos cuartos que sus familias les han confiado 
para comprar un libro, miéntras que el otro de los muchachos, acostumbrado á  los 
azares del juego y á la vida de la calle, sonríe satisfecho viendo ya en su bolsillo las 
monedas de sus dos amigos.
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